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i.vTüorro.—LOS HÉKOES.—LA ALHAMBEA EX PE-

LiriRO. JUNIO Y JULIO. 

Niii^'úii aconteoimíeiiti iiotablc ]i:i ocu-

IT'KIO desdo la pablicación de la i'iltima (cha­

chara. \i')H que nos ocnpiiuos on redactar 

esta se:-ción del ATIÍXEO DK LOIÍCA. nos ve­

mos,y nos deseamos para cumplir nuestro 

compromiso, pues son realmente pocos los 

asuntos que merecen la atenLdón pi'iblicn. y 

<'s en serdiid desesperante, difícil en dema­

sía, tener que escribir forzosamente hasta 

que el cruel cajista se apiade del mísero re­

vistero, y exclame, satisfecho ya de liaber 

ejercido su barbar.i tiranúi: ¡Ya es bastante! 

;sobra oriíj'inal! 

Hay. sin eml)argo, un medio, medio fácil 

que poder uli l izir para ll-jñar liS cuartillas 

fíela OhAcJuira: ejercer de jirofet.i. 

Y JK) te estraiu\ lecror ([uerido. que haya 

(}hicn se atreva á profetizar en estDS tiem­

pos en que tanto progresamos, á fin de siede, 

como quien dice. 

Lct Sibila de (yumas y el (,)i-áculo de Del­

íos, no habrían alcanzado actualmente la 

gran celebridad (jue tuvieron en los prime­

ros siglos: Quien más, quien menos, es aho­

ra nn Oráculo ó una SiluJa. y no hay por qué 

extrañarlo. pf)rque predecir sobre el porve­

nir de nuestra patria, por ejemplo, es cosa 

más fácil que poner una pirn en. Fkmdc» ó 

meter una lamnen Oran. 

Profetizar, jiongo por caso, que los go­

biernos que ]iasaron fueron malos, y que se­

rán peores los que \ 'engan después, no es 

ninfiíni nno de údefiin el predecirlo; es cosa 

sabida, y para adivinarlo no es necesario 

consultar las esirellas. ni erhar las cartas, 

ni preguntai- al g(Miiecillo f niiiliar. ni ha­

ber íiacido en viernes con gracia... ó sin 

ella. 

No es menester poseer e\ arte de la adi­

vinación para asegurar que la actual cam­

paña de Cuba ha ríe empobrecer á esta des­

dichada patria nuestra, si en término breve 

no concluye la encarnizada guerra, extermi­

nando las negradas^ salvajes de los Maceo y 

de Máximo (Tomez, que desvastan á la gran 


